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"Wo soy de aquí ni soy de allá" 
Cuando mis padres deciden 

atravesar la cordillera, afknando 
una familia, "su familia", a la que 
yo no he conocido nunca ¿Qué 
pasa conmigo...? 

Con k> que he ai»endido. con 
k) que he querido, crai lo que mejor 
conozco y manejo; "mi idioma". 
Con él he podido, hasta ahora, 
comunicarme, comprender el 
mundo que me rodea. 

Y , ¿qué pasa cuándo llego a 
un nuevo hogar? lugar del que 
tengo la craKÍencia que todo está 

por hacerse... 
Y , ¿qué pasa cuándo quiao 

volver a estar en una sala de clases 
y el ruso, el inglés, el fiancés, el 
poraigués ya no sai mi alma de 
conbate diario? 

Y , ¿qué pasa cuándo quiero 
decir todo lo que siento y debo 
quedarme en los gestos y en la 
profunda, dolorosa frustación que 
agita mis sentimientos? desola­
ción que ni mis padres pueden 
aquietar. 

Y , ¿qué pasa cuáixio el idio-

ma de mis padres me es tan desco­
nocido? 

Cuando desde el pizarrón me 
acechan esos símbolos tan indes-
cifiables para mi compresión. No 
los entiendo... siento un nudo en la 
garganta. 

No los entiendo. Angustia de 
no saber... sentimiento de "creo 
que nunca aprenderé". 

Y , ¿qué pasa cuándo descu­
bro la sonrisa de mis compañeros, 
conrectamente vestidos y senta­
dos, casi inexpresivos? ¿cómo les 
puedo contestar que he sentido su 
incipioite compañerismo y que se 
tos agradezco? 

Me ha llamado la atención 
que cada uno tiene "sus cosas": 
cada uno trae "su comida"; "su 
cuaderno"; "su libro". 

¿Cómo saber qucTXurre coi 
el compañero que no ha traído "su 
colación"? ¿No come?... 

Es el inglés, el francés, el 
ruso ¿el qué hacia sentir las clases 
más activas, mas creíbles, más 
vitales?... ¿o es el castellano el 
que me c^bia la p)ercepción?. 

Y estoy en sétimo básico y 
nada conozco de la regíonaliza-
ción de este país, "el de mis pa­
dres". Y sé bastante de la historia 
y geografía de "mi país". 

Pero, ¿para qué me sirve, "lo 
que sé" ?.. si sentado entre 45 
niños como yo, el pírofesor. al 
parecer, ni quisiera se ha dado 
cuenta que no entiendo lo que él y 
mis compañeros hablan. 

¿Cómo puedo acercarme, 
explicarie que soy un "retomado" 
... que nací en Ucrania, Estocol-
mo, Montreal?... • 



¿Cómo decirle que estoy 
angustiado... que no entioido nada 
... que necesito su ayuda?... 

Ahora estoy en Talca, Chile. 
Empiezo este nuevo año en un 
colegio que pertenece al Obispa­
do. Me han acogido. Están preo­
cupados de lograr una plena 
comunicación. Igual lo hacoi con 
otros 14 niños "retomados". 

A todos, a cada uno de noso­
tros se nos valora. Y han com­
prendido la enorme riqueza de la 
experiencia cultural tratoa de otros 
coitinentes. Este colegio me hace 
soñar en mi futuro, cuaiKlo ya 
tenga mi familia y llegado el 
momento, poder contestar a mis 
hijos, sabedores de mí histcnia, su 
natural pregunta: ¿C<tox) llegaste 
a querer esta patria?". 

A la edicación le conespon-
dc este enorme desafío: crear 
programas efectivos de reinser-
cíón para los hijos de los compa­
triotas que sufrieron el destieno 
por más de una década y que ahora 
han regresado con sus hijos a su 
"verdadera patria". 


